















































P A T R I A 




AÑO III. Antequera 12 de Enero de 1916 
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Autoridades y pueblo 
Las primeras palabras que pronunció el 
nuevo alcalde al posesionarse del cargo 
fueron para decir que venía á servir los 
intereses de su partido y que para ello 
aspiraba á administrar honradamente. Otro 
tanto habrán dicho seguramente en actos 
semejantes cuantos alcaldes han venido 
sucediéndose, hayan sido conservadores 
ó liberales, republicanos ó socialistas, 
porque es, realmente, lo menos que se 
puede decir. ¿Cómo va á decir un alcalde 
que no piensa servir á su partido si es su 
partido el que lo ha nombrado? ¿Ni cómo 
va á decir ningún alcalde que su adminis-
tración no será honrada? 
El mismo hecho de que las aludidas 
frases sean, en esencia, las mismas que 
emplean todos en casos tales las priva de 
todo valor de eficiencia, dándolas en 
cambio cierto matiz de manifestaciones 
de rúbrica que podrán ser todo lo sentidas 
y sinceras que se quiera, pero que.estando 
desacieditadas por el abuso que de ellas 
se hace, han de buscar el crédito de 
que carecen en el apoyo de los hechos 
subsiguientes. 
Consolida más aún ese matiz de rúbrica 
e( análisis de esas afirmaciones indicadas 
al principio, porque si aislamos la primera 
de ellas quiere decirse que los- intereses 
de un partido, sea el que sea, están antes 
y por encima de los intereses públicos, lo 
cual nos parece un poco fuerte, y si rela-
cionamos con esta la segunda, viene á 
modificarse aquella interpretación en otro 
sentido más fuerte todavía, porque enton-
ces habría que convenir en que los inte-
reses del pueblo no son en un mismo día 
íos mismos, sino que su naturaleza está 
sujeta á los cambios políticos y que, por 
tanto, serán unas veces liberales, conser-
vadores otras, republicanos algunas y así 
sucesivamente, según sea la política* que 
impere. 
Pero no es esta la cuestión. De lo que 
se trata es de saber la participación que en 
estos casos de elección de alcalde tenga 
la influencia popular. Y si hemos de ha-
blar con la sinceridad que nuestro aparta-
miento de toda bandería política nos da, 
tenemos que confesar nuestra creencia de 
que esa participación es nula, no existe 
en este caso como no ha existido en los 
anteriores ni existirá en muchos años to-
davía, porque todos sabemos los procedi-
mientos que para ello se emplean, que se-
rán todo lo correctos que pueda desearse, 
pero que están sostenidos por la indispen-
sable base de prescindir de la voluntad 
del pueblo. Mejor dicho, que se emplean 
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PATRIA CHICA 
• 
^ con absoluta dejación de sus derechos, se 
• limita á dejar hacer. 
Y esta es la consecuencia que queremos 
^ dejar sentada: que no interviniendo para 
• nada la voluntad popular en el nombra-
Q miento de aquellos que han de regir la 
Q cosa pública, si la gestión de un alcalde re-
• sulta meritoria no ha de envanecerse por 
H ello el pueblo, puesto que á aquel sola-
Q] mente se deberá,y si por el contrario resul-
• ta desacertada, no tiene el derecho de pro-
^ testar, ya que pudo evitar esa mala ges-
• tión ejerciendo sus derechos de mandante; 
• no le queda más que el eterno recurso de 
|=fj pagar y callar. 
• Menguado será quien en estas líneas, 
inspiradas en un tema de actualidad, quie-
Q ra ver alusiones de un raquítico persona-
• lismo. Nosotros que no acostumbramos á 
H enjuiciar a priori , estamos en cambio sierii-
|-r] pre dispuestos á creer en todo lo bueno 
• que se anuncia y á resistirnos á todo ío 
jZj malo que se profetiza; y así del señor Pa-
Q-j lomo solo podemos decir hoy que lo cree-
• mos un buen alcalde en tanto que no de-
^ muestre lo contrario. 
| • I ^ -4 "4 
• Flor de nieve 
[Tj Cuando amoroso contemplo 
V7\ la biaiiGiira de su frente, 
|T] cuyo albor causa la envidia 
[T¡ de los copos de la nieve; 
{Tj. cuando á su rostro hechicero 
[7] cubre un halo reluciente 
[T¡ y sus hermosas mejillas 
(Tj un iris rosado envuelve, 
resaltando la belleza 
de su rostro floreciente 
que es, por su hermosura tanta, 
• manantial de esplendideces; 
Q . cuagdo se asoma á la reja 
Q] amorosa y sonriente 
• ofrendándome en la albura 
de su faz gratos placeres, 
0 en ese instante mi pecho 
nuevos regocijos siente, 
• y al contemplarla tan bella 
Q y tan blanca, me parece 
E] que á esa reja florecida 
[U se asoma una flor de nieve. 
• RICARDO DÍAZ CASTRO 
|T[ Sevilla. 
• 
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Hemos entrado en un nuevo año y á pesar M 
de ello nada indica que el fatídico drama que rH 
se desarrolla en toda Europa, tenga pronta rn 
solución, pues es tal la enorme cantidad de rN 
energías acumuladas por las naciones en lu- rfj 
cha, que, no obstante los inauditos daños rH 
materiales que experimentan en esta guerra p i 
sin precedente en la Historia, no parece vaya H 
á terminar por completo aniquilamiento de TI 
uno de los dos pueblos rivales, héroes verda- TJ 
deros de la gran tragedia: Alemania é Ingla- T] 
térra, ya que los demás no son otra cosa que Tj 
personajes secundarios de más ó menos irii- Tj 
portancia en esta inacabable trama de san- [T] 
grientos episodios. • 
La sangre empapa hondamente la tierra, [Tj 
las innumerables tumbas se colman de cadá- [T] 
veres, la atmósfera pierde su transparencia ¡TI 
saturada de los gases que se escapan, cual ¡7] 
mortales y horrendos resoplidos de las cal- [T¡ 
deadas bocas metálicas de miles de cañones, Q] 
que ensordecen á la Naturaleza con sus Ínter- []] 
minables disparos, que siembran por todas (Tj 
partes la ruina, la desolación y la muerte; se [[] 
derrochan asombrosas cantidades de energías • 
espirituales y físicas, y á pesar de estos dolo- [[] 
rosos sacrificios, nada anuncia el desenlace Q] 
de la gran tragedia. Los resultados hasta alio- Q] 
ra obtenidos no parecen ser definitivos, ni Q] 
aun siquiera preliminares de la espantable Q 
hecatombe de la que surgirá redentor el iris El 
de la ansiada paz. • 
La lucha se agudiza en ciertos lugares, para • 
después trasladar Su destructor más poderoso GD 
empuje á otro sitio, pues comenzando en • 
Bélgica y Francia, continuó en el frente ger- • 
mano-austríaco-ruso para inmediatamente sal- • 
tar al austro-italiano, y de aquí empujado por El 
la fuerza de las circunstancias caer con sus 
arremetidas furiosas de bestia carnicera en Q 
los Balkanes, donde ha hecho una nueva víc- EJ 
tima más, donde otro pequeño estado ha sido 
sacrificado por los poderosos, en esta especie EJ 
de holocausto donde el fuerte quema ante el EJ 
altar de los. dioses irritados inocentes y débi- |=| 
' les víctimas, intentando aplacar con esta san- =J 
gre el furor de las divinidades irritadas con- =^ 
tra la Humanidad soberbia é injusta: ayer =^ 
sucumbió Bélgica en uno de estos religiosos =^ 
sacrificios, hoy ha tocado el turno á Servia. =jJ 
De la valiente nación balkánica que ciego =H 
torbellino de funestas pasiones arrastró ira- M 
cundo, empujándola á luchar contra los im- =H 
perios centrales, sólo queda un triste pingajo H 
de territorio arruinado; del pueblo heroico ==r 
que en constante,batallar contra su enemigo =M 
natural el turco, llegó primero á conquistar =H 
su independencia y más tarde, en reciente H 
guerra, á duplicar la extensión del solar pa- =H 
trio, no quedan otra, cosa que míseros des- =f] 
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ciano que en doloroso éxodo vaga errante 
unas veces por el vecino Montenegro, y otra 
por Italia ó Grecia, recordando con su triste 
presencia al mundo entero el abandono de 
que lo han hecho víctima sus poderosos alia-
dos. 
Pero á pesar de que la ansiada solución 
no parece asomar por ninguna parte, es indu-
dable que lucha tan larga y enconada no 
puede prolongarse indefinidamente, y que 
por razón natural debe terminar en plazo no 
muy remoto, pues ha traído tan completo 
desequilibrio al mundo entero, que es pre-
ciso restituirlo á su normalidad en el menor 
plazo posible, si no queremos comprometerlo 
definitivamente. 
No sólo se experimenta el malestar econó-
mico de la falta de productos industriales 
por la menor producción, y por la dificultad 
de las comunicaciones que produce esta gue-
rra, sino que las naciones beligerantes estarán 
cansadas; sus nervios en cruel tensión por 
espacio de año y medio estarán necesitados 
de normalidad, y tanto es asi, que aun entre 
los neutrales va produciendo hastio esta san-
grienta lucha, y en prueba de ello observad 
como las enconadas discusiones entre germa-
nófilos y anglófilos, se van haciendo más 
raras, y cuando surgen á manera de débiles 
chisporroteos no son tan animadas y entu-
siastas como las de hace algunos meses. 
JOAQUÍN VÁZQUEZ VÍLCHEZ 
* ¥ * 
CRÓNICA 
E L DOLOR DE LA RUINA 
Hoy he sentido el dolor de una familia VE-
NIDA A MENOS. Con varios amigos he visitado 
una casa de recreo que fué de una familia aris-
tócrata malagueña. He paseado por los jardi-
nes, antes exhuberantes de flores; he contem-
plado con pena los surtidores silenciosos, los 
paseos llenos de hierba, las glorietas que fue-
ron lugares de idilio y de FLIRTO elegantes, los 
lagos secos... Todo lo que fué antes lugar de 
recreo, de amor y de encanto lo he visto, aho-
ra mustio y silencioso, deshecho y triste. La 
ruina ha pasado por allí. Las manos pródigas 
y locas de unos hijos que no supieron de 
cálculos lo desparramaron todo á su paso por 
entre elegantes, rameras y poetas. 
Como un sueño lejano viene á mi memoria 
lo que fué esta casa. 
Parecían algo de cuento oriental aquellos 
jardines. 
Noche. Luz de luna; luz de artificio; estre-
llas... Risas, abanicos oportunos; galanteos; 
madrigales, carcajadas, vinos generosos... 
Las noches de «San José», (así se llama la 
casa,) no las olvidará nunca la aristocracia 
malagueña. Embajadores, artistas, banqueros; 
todos los hombres del gran mundo, encontra-
ron allí un sitio de esparcimiento, de amor y 
poesía. Ahora ha venido la ruina. «San José» 
está abandonado. Un extranjero ha pagado 
por él unos cuantos centenares de miles de 
pesetas. Dónde había un cuadro de rosas hay 
maíz ahora; en lugar de jazmines, patatas, y 
así todo. El agricultor ha expropiado al jardi-
nero. La prosa ha vencido á la poesía. Por 
eso, al entrar por los jardines, he sentido la 
emoción de las grandes catástrofes, esas ca-
tástrofes de familia que lo arrastran todo, que 
todo lo destrozan... 
Al salir la he mirado, majestuosa, señorial, 
como hembra de realeza. Está rodeada de 
grandes árboles. Está silenciosa. Por su frente 
parece que aún se agita la gran mariposa do-
rada de las grandes noches. La arboleda 
susurra á su derredor, constantemente, un 
gran poema rumoroso que tiene algo de litúr-
gico. ¡Será hermoso sentarse allí de noche!... 
La luna, las estrellas, los ruiseñores, la arbole-
da... Recordar lo novelable de esa ruina... 
Una noche cualquiera me sentaré al lado de 
un surtidor roto y soñaré, bajo el cielo estre-
llado, que esta casa es mía y soy grande, y 
soy noble... 
MATÍAS MARTÍN 
Málaga, Enero 1916. 
¥ ¥ *' 
„La Cruz del Valle" 
POR 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
CUENTO ROMÁNTICO 
I. SAAVEDRA HERRERO 
(Con-clusíón) 
Sin detenerse un instante, falta de respira-
ción cual si hubiese recorrido una distancia 
inmensa, sudorosa como si los rayos del sol 
de estío cayeran de plano sobre su frente, 
atravesó ligera aquella fila de gigantes inmó-
viles y oscuros que no dejaban por entre sus 
ramas paso alguno á la luz del chlo de aque-
lla noche hermosa. 
Por fin llegó á su término: Ante sus ojos se 
ofrecía la vasta extensión del valle, plateada 
por la luna: un aire más fresco besó su cara, 
y aspiró con todas sus fuerzas aquel ambiente 
de perfumes y de poesías. Ya no sintió miedo; 
veía el cielo como inmenso manto azul salpi-
PATRIA CHICA 
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cado de diamantes y vio el valle, siempre ale-
gre que parecía sonreirle. 
Una voz que la llamaba, llegó á su oido; de 
entre sus labios dejó escapar un grito de ale-
gría, y recogiendo su falda, salió corriendo 
por la estrecha senda que á la Cruz conduce. 
Sobre el pedestal de piedra en que la Cruz 
se alza, juntos se sentaron los dos amantes: 
Juan con los ojos muy abiertos, las pupilas 
dilatadas, contemplaba á Carmen, con la ex-
presión sublime del que tiene ante sí, la ima-
gen real del dios que adora. Ella inclinaba los 
ojos hacia el suelo, y de vez en vez sus mira-
das se encontraban, como si con ellas quisie-
ran decirse, lo que de otro modo no sabían 
expresar. 
Durante largo rato, pronunciaron sus labios 
juramentos, promesas, dulces frases de amor 
que resonaron en sus almas; y la cadencia de 
sus palabras, de sus suspiros, formaban un 
murmullo que en el eco de la noche se 
perdía. 
Convulso, delirante, aprisionaba Juan entre 
las suyas las manos de Carmen, que absorta 
le escuchaba, ligera espuma cubrían sus la-
bios y de sus ojos parecían surgir rayos de 
fuego. «Es preciso que nos separemos» —dijo, 
y sus palabras fueron seguidas de una larga 
pausa—«Adiós, Carmen mía... Si ai volver por 
ti fueras de otro, al pie.de esta Cruz que muda 
nos escucha, juro dejarte ni i vida, como ahora 
te dejo mi alma. 
Carmen quisó hablar y un profundo gemi-
do ahogó la voz en su garganta. 
Cual si quisieran romper su estrecha cárcel, 
sus corazones latían más aprisa y sus ojos... 
se velaron por el llanto. 
* 
Han pasado algunos años; Carmen ha vuel-
to á la Quinta, convaleciente de una larga 
dolencia: allí, el aire lleno de perfumes y cua-
jado de gérmenes de vida, se encarga de rege-
nerar su delicado organismo de muñeca de 
carne. 
Ya no va á visitar la Cruz bendita del Valle; 
y los juramentos que ella pronunciara, se per-
dieron en la inmensidad de aquella noche de 
despedida. Ya otro nuevo amor la hace feliz 
y otras ilusiones que ella desconoce se forjan 
en su mente. 
Una noche en que la luna prestaba á la tie-
rra su poesía derramando por ella su luz como 
manto de plata, Carmen reclinada sobre una 
de las almenas del antiguo castillo, contempla 
extática la belleza del cielo. Una vaga nostal-
gia llena su alma y en su memoria ve pasar en 
atropellada fuga, imágenes de seres que le 
alegran; ideales que fueron, santos recuerdos 
de su edad de virgen. En esta rápida carrera 
de fantasmas del ayer, solo una imagen se 
detiene; es la imagen de )uan; de aquel buen 
hombre que fué el primero que iluminó su 
alma con los destellos del amor. 
Entonces recuerda sus palabras; recuerda 
la promesa que al marchar le hizo, mira hacia 
la Cruz que aparece como lejano punto blan-
co esfumado por las sombras y cae agobiada 
por el peso del remordimiento. 
Siente Carmela que el corazón le salta del 
pecho, que su misma conciencia le desgarra el 
alma, é intentando desechar tan horrible pe-
sadilla «¡Bah—exclama.—El, también se ha-
brá olvidado de mi!» haciendo un supremo 
esfuerzo para dibujar con sus labios una débil 
sonrisa de amargura. 
Como si aquellas palabras hubiesen sido la 
señal convenida, una claridad roja cual la in-
tensa llama que se extingue al nacer, hirió las 
sombras y un sonido seco de lejano estampi-
do, turbó el mayestático silencio de la noche. 
Un buho cantaba en la atalaya próxima, como 
triste presagio de la muerte. 
Carmen tembló; el velo del dolor cubrió sus 
ojos y vió en su imaginación la ensangren-
tada imagen de Juan, que tal vez acababa de 
cumplir su juramento. Un terrible extremecí-
miento invadió su cuerpo y dos lágrimas de 
fuego surcaron sus mejillas. 
EPÍLOGO 
Amanecía... La tierra al despojarse del obs-
curo maíitode la noche, se envolvía en la dé-
bil claridad de la mañana; los astros brillaban 
en el cielo como luces que mueren: era la ho-
ra en que la naturaleza aparece á nuestra vista 
como mirada á través de un vidrio azul; en 
que las gotas de rocío depositadas sobre las 
hojas, parecen gruesas esmeraldas ingertadas 
en raras y caprichosas diademas... Era la hora 
que lleva al alma la nostalgia de lo divino... 
Era un amanecer hermoso de primavera. 
El sonido lejano de la campana que tocaba 
oración, la esquila del ganado que marchaba 
al aprisco, los árboles y plantas que movían 
sus ramas sacudiendo el sopor de su sueño; 
las aves parleras con los trinos y arpegios de 
sus finas gargantas, formaban en el «Valle de 
los suspiros» una melodía salvaje, como canto 
á la aurora que declina apenas nace. 
Todo en él parecía despertar á la vida, y al 
ascender el sol allá en el horizonte matizán-
dolo de rojo, coronó con sus rayos de fuego, 
como beso de paz, el cuerpo inerte del sui-
cida. 
Juan había cumplido su promesa, al pie mis-
mo de la Cruz del Valle, que siempre inmó-
vil... siempre blanca... siempre hermosa, pare-
ce una paloma que con sus alas extendidas, 
implora al caminante una oración... una ple-
garia. 
Antequera-23-Dicieinbre-19l5. 
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Relámpagos de pensamiento 
La oratoria en España es un arte singular 
que consiste en expresar el menor número de 
«ideas*, con el mayor número de palabras. 
De ahí que todo españoles «orador», mien-
tras no se demuestre lo contrario. 
Y ¡cosa rara! apesar de la vacuidad mental 
de los más de nuestros tribunos, se les oye 
con gusto. El mejor elogio que puede hacerse 
de la fantasía nacional, es el siguiente: Sólo 
un español puede estar hablando largo rato, 
sin «decir nada», y al propio tiempo sin abu-
rrir á los oyentes. 
Al leer lo que cierto rey de Portugal hizo 
no ha mucho con el tesoro de su país, me 
acordé de Enrique III el «doliente», y compa-
rando ambas épocas, dije para mi: «En otro 
tiempo los reyes enipeñaban los gabanes 
para comer. Hoy suelen empeñar á los pue-
blos para desempeñar sus gabanes». 
No quiero ser «célebre». Quiero ser justo y 
bueno. La ciencia, no tiene entrañas. El cora-
zón, sí. Crear una hipótesis, es inventar una 
nueva duda y con ella un nuevo dolor. Hacer 
bien á un semejante es consolar un espíritu: 
levantar su frente abatida, darle la felicidad. 
Entre Darwin y San Francisco, me quedo con 
el último. 
Cuando las mujeres se encolerizan, si son 
bellas, parecen feas, y si son feas, parecen 
mucho más. En cambio, la mujer que suplica 
y la que llora son siempre interesantes, algu-
na vez bellas, y cuando sus lágrimas son 
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Desde que tengo conciencia de los hechos 
pasados, recuerdo que todas las malas noti-
cias las he sabido por mis «amigos». 
PASCUAL SANTACRUZ 
* * ¥ 
POSTALES 
L O S REVEIS 
El Tiempo con su insaciable glotonería ha 
comenzado diligente á devorar los días del 
reciennacido año. Entre los ya perdidos en 
los abismos insondables del pretérito, figura 
el de Reyes, día quizás el más simpático del 
año, el que siempre evoca en nuestro pensa-
miento recuerdos felices de nuestra niñez, va-
gas imágenes en las que se confunde esfu-
mada por las nebulosidades que interpone 
el tiempo la dulce figura de tierna madre 
joven y bella, que nos mecía blandamente 
con suaves caricias, mientras arrullaba fantás-
ticas narraciones, que auxiliadas por la pode-
rosa imaginación, patrimonio de los pocos 
años, convertíanse, como obedeciendo á má-
gicos conjuros, en cuadros plásticos que des-
filaban ante nuestros ojos á manera de cinta 
cinematógrafica y veíamos la trilogía de ma-
gestades orientales caballeros en descomu-
nales dromedarios, seguidos de brillante sé-
quito de magnates y soldados, ginetes en los 
más admirables ejemplares de bestias de si-
lla, repartiendo los juguetes más raros y pre-
ciosos en abundante lluvia de ellos, que sa-
caban de no sé qué oculto, rico é inagotable 
manantial. Y toda esta enorme comitiva mar-
chaba en pos de una coletuda estrella, que 
guiaba solícita sus pasos, cuidadosa de que 
ningún niño quedase sin el ansiado regalo de 
los pródigos Magos. 
Cuando aún no lucían los pálidos y mates 
fulgores que anuncian la salida del rojizo y 
resplandeciente Apolo, la impaciencia ahu-
yentaba el sueño de nuestros ojos, confusas 
aún nuestras ideas recordando trabajosamente 
sueños que parecían realidades, y realidades 
que parecían sueños, pues se mezclaban mú-
sicas extrañas y figuras exóticas, con una es-
pecie de visión que muy tapujada avanzaba 
quedamente, dejaba en el balcón un bulto que 
ocultaba cuidadosa, y después, al marcharse 
esta misma vaga aparición, estampaba algo 
cálido y dulce en nuestra frente; pero sacu-
diendo estos vagos recuerdos corríamos al 
lugar donde estratégicamente habíamos colo-
cado nuestras baterías de relucientes zapati-
tos, y la alegría producida por las prodigali-
dades de los Reyes nos dejaban libres de preo-
cupación, para sólo gozar con la posesión 
de tan deseados y admirables dones. 
¡Oh día feliz y edad aún más dichosa! 
V. 
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PATRIA CHICA 
Antequera y Enero del nuevo año. 
Amigo Timoteo: Pasaron las pascuas 
sin que se registrara ningún acontecimien-
to de importancia, según dicen. Y yo me 
abismo pensando en lo que pueda ser im-
portante para nosotros. La guerra no nos 
llama la atención, la situación del país, 
tampoco. El cambio político parece que 
nos preocupa algo, pero pasando los pri-
meros días, todo se desvanece. Aquí tene-
mos algún revuelo; pasará pronto. ¿Quién 
será el afortunado mortal que sepa definir 
esta fase de la política antequerana? 
Conservadores y liberales de acuerdo, 
liberales y liberales en desacuerdo; estos 
mismos gobiernan juntos, los conservado-
res en su casa y quieren gobernar, desau-
torizan á los que gobiernan y les prestan 
apoyo. Ateme usted esta mosca por el 
rabo y veremos la consecuencia, querido 
amigo. 
Pero lo que sí es cierto y harto lamenta-
ble es, que los empleados del municipio 
sacrifican su puchero en holocausto al 
ideal político. Claro que es un sacrificio 
forzoso, como todos los sacrificios. Estos 
empleados debieran tener una cesantía 
como los ministros. 
Y hablando de otra cosa; sepa usted que 
las obras de la Magdalena no se han inte-
rrumpido. Con esto ha pasado como con 
la neutralidad, que Dato creia tener la ex-
clusiva. 
Hace usted bien en continuar en Madrid 
apesar de su fracaso. Aquí se dan mayores, 
y ya que se codea usted en la corte con 
grandes personajes, espero que el Gobier-
no encasille á usted por cualquier distrito, 
pero no elija éste por que según «El Men-
tidero», por Antequera saldrá el sol. 
El guarro no se sabe á quién le ha toca-
do. Esto inquieta al vecindario. 
Castillo, aquel músico del iachín tachín 
ha sido colocado en el Ayuntamiento de-
sempeñando el negociado Industrial; y el 
travieso y miope Alvarez, que usted sabe 
era muy sicalíptico, ha sido elegido ins-
pector de higiene. 
Y hasta otra le saluda, 
RABADILLA 
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«...pues ya Máximo se disponía á escuchar 
con todos sus sentidos.* 
¡Habría que ver á Máximo escuchando con 
los ojos, oyendo con la nariz y atendiendo 
con la lengua! 
«Las condiciones que dicha señorita exige, 
son: no llegar á los 30 años; conocer la lengua 
de la interesada...» 
La primera condición casi, casi la encontra-
mos aceptable para los que piensen como 
Espronceda que renegaba de la vida después 
de los 29, pero la segunda nos ofrece una 
duda: si la señorita vivía en Inglaterra y el 
pretendiente en Fregenal de la Sierra, por 
ejemplo ¿cómo habría este de conocer la len-
gua de aquella? ¡Cómo no se la enviara fac-
turada en doble pequeña! 
«...y del examen microscópico resultó el 
puerco atacado de una porción de enferme-
dades». 
No sabíamos que el microscopio tuviera 
tales vicios patógenos. 
«...para eludir la obligación en que están 
todos los solares de tener vallado». 
¿Solares con obligaciones? ¿Si los habrá 
también que sean padres de familia? 
«El reconocimiento escrupuloso que practi-
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el microscópico y ensayos que des-




Quiere decir que las t eses después de imier 
tas reconocen sus propias visceras. 
Hoy las ciencias adelantan 
que es una barbaridad 
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PERMUTA 
El día primero del corriente tomó posesión 
de su nuevo cargo de maestro de esta ciu-
dad el profesor señor Vázquez Vilchez que ha 
permutado con el señor Rincón Alvarez, quien 
á su vez se ha posesionado de la escuela de 
Cauche. 
LOS EXPLORADORES 
El día 4 del actual llevaron á cabo los ex-
ploradores de esta sección, una excursión al 
vetusto exconvento de la Magdalena, en la 
cual fueron acompañados por una represen-
tación del comité y varias personas más. 
La esplendidez del día contribuyó al mayor 
lucimiento del paseo, que fué de grato solaz 
para los niños, á quien el señor Vergara ob-
sequió con un suculento almuerzo, en prueba 
de la admiración que siente por la novel tropa. 
En breve celebrarán otras varias excursio-
nes que deseamos resulten tan lucidas como 
la pasada. 
NOMBRAMIENTOS 
'•  Por real decreto han sido nombrados fiscales 
de la Audiencia de Las Palmas y Sevilla, res-
pectivamente, nuestros distinguidos amigos y 
paisanos don Manuel Moreno Fernández de 
Rodas y don Ildefonso Palma Blázquez. 
Reciban nuestra enhorabuena. 
SEÑOR ALCALDE 
Repetidas veces hemos hablado desde es-
tas columnas del estado lamentable en que 
se encuentra la balaustrada de la Plaza de 
Abastos, sin que nuestras quejas hayan sido 
atendidas. 
Se nos ha dicho primero, que los hierros 
que faltan á la referida verja obraban en po-
der del guarda, y luego que estaban reparán-
dose debidamente; pero es lo cierto que el 
tiempo ha transcurrido, que las cosas conti-
núan en tal estado, y que no se ha hecho nada 
en relación con nuestras reiteradas manifes-
taciones. 
Esperamos que el señor Palomo averigüe 
el paradero de los hierros y conseguido esto, 
que sean colocados en su sitio, en beneficio 
del ornato. 
REGALO DE REYES 
El día 6, festividad de los Reyes Magos, 
fueron obsequiados los niños del Asilo del 
Capitán Moreno con preciosos juguetes do-
nados por el señor León Motta y repartidos 
por su hijo don Manuel. 
También envió muchos juguetes el indus-
trial don Francisco Maqueda, cuya distribu-
ción hicieron las hermanas de la Caridad en-
cargadas de la instrucción de los niños. 
Reinó la más completa alegría entre los chi-
cos prodigando elogios á las personas que les 
habían obsequiado tan galantemente. 
VISITA 
Hemos tenido la satisfacción de recibir en 
esta casa la visita de nuestro querido amigo 
y colaborador el reputado médico militar don 
Francisco Blázquez Bores, el que dentro de 
breves días marchará á Sevilla, punto de su 
destino. 
¿QUIÉN ES TU AMIGO...? 
Por rivalidades de oficio riñeron en la tarde 
del día 7, Antonio Heredia Cortés y José 
Arroyo Gómez, ambos solteros, de 55 y 22 
años respectivamente. 
Este último trató de agredir á su contrin-
cante con un machete, cosa que impidió una 
pareja de Segundad, que detuvo á ambos 
contendientes, los cuales han sido puestos á 
disposición de las autoridades. 
A GRANADA 
Nuestro querido amigo y colaborador don 
lerónimo jiménez Vida marchó el día 10 del 
corriente á Granada donde permanecerá al-
gún tiempo practicando su carrera en el acre-
ditado bufete de su señor tío don Eugenio 
j . Vida, relator de aquella Audiencia territo-
rial. 
BESALAMANOS 
Hemos recibido los siguientes: 
*E1 Alcalde de esta ciudad B. L. M. al señor 
director de PATRIA CHICA y tiene el honor de 
participarle que he tomado posesión de la 
Alcaldía de este Excmo. Ayuntamiento, para 
cuyo cargo me ha designado el Gobierno, 
complaciéndome en ofrecerme á usted. 
Don Ildefonso Palomo Vallejo le reitera á 
usted el testimonio de su amistad. 
Antequera 3 de Enero de 1916*. 
«El Alcalde Presidente del Excmo. Ayunta-
miento de esta ciudad, B. L. M. al señor di-
rector de PATRIA CHICA y tiene el honor de 
ofrecerle su cargo, del que se ha posesionado 
en el día de la fecha. 
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motivo el testimonio de su consideración per-
sonal más distinguida.—Alcalá la Real 1.° de 
Enero de 1916.» 
Agradecemos mucho la atención y nos ofre-
cemos gustosos para cuanto pueda serles útil 
esta modesta Revista. 
FALLECIMIENTOS 
En la pasada semana ha fallecido el res-
petable señor don Francisco de la Fuente Ro-
dríguez, que durante muchos años ha desem-
peñado en esta ciudad la subdelegación de 
farmacia. 
reside, ha venido á gestionar un importante 
negocio relacionado con sus asuntos indus-
triales. 
PROFESIÓN 
El día 9 á las diez y media de la mañana, 
tuvo lugar en la iglesia convento de Madre 
de Dios de esta ciudad el acto solemne de la 
profesión de la novicia Socorro Campos Már-
quez, la que tomó por nombre Sor Julia. 
Apadrinaron á la nueva monja, sus señores 
padres, y al acto asistieron numerosas perso-
nas. 
Como político estaba afiliado al partido . . . . . . . . < . . . . , , . , . , , , . , • 
conservador, de cuyo comité formaba parte 
y como particular era un modelo de caballe-
ros honrados y laboriosos. 
La conducción del cadáver al cementerio, 
fué una verdadera manifestación de duelo, 
que ha testimoniado las muchas simpatías de 
que disfrutaba el difunto. 
— El día 10 dejó de existir el joven don Ra-
fael Campos Molina, víctima de larga enfer-
medad. 
—En el mismo día falleció la respetable se-
ñora doña Concepción Aranda Ortiz, esposa 
del conocido industrial don José Muñoz. 
A las respectivas familias de los finados 
enviamos nuestro más sentido pésame. 
QUERELLA CONTRA «EL RADICAL* 
Hace algunos meses el periódico de Ma-
drid «El RadicaU, emprendió una violenta 
campaña contra el Excmo. señor Obispo de 
Málaga y gran parte de su Cabildo catedral. 
Ante las graves y reiteradas imputaciones de 
hechos execrables, se vieron precisados los 
ofendidos á acudir á los Tribunales de Justi-
cia, siquiera como medio de lograr la repa-
ración legal debida; á cuyo fin presentaron 
querella criminal en el Juzgado del Congreso, 
contra el director de dicho diario, pidiéndose 
por el abogado don Ramón Nuñez del Pra-
do, que la dirigía y firmaba, el procesamiento 
de los autores de los artículos por supuestos 
delitos de injurias graves y calumnias, que 
consideraban en ellos contenidos. 
El .señor Juez lia dictado auto admitiendo 
la querella y ordenando la práctica de las 
diligencias solicitadas. 
DE VIAJE 
Hemos tenido el gusto de saludar á nuestro 
particular amigo don Antonio López Salido, 
que acompañado de su distinguida esposa 
doña Aurelia Timonet Benavides, han venido 
á pasar una temporada al lado de su respeta-
ble familia. 
—También hemos estrechado la mano de 
nuestro estimado amigo don Jesús Ramos 
Herrero, que procedente de Granada, donde 
Jornada municipal 
Viernes 7 de Enero 
G u e r r a y paz 
Noel ha dicho que nuestra raza tiene en la 
sangre el microbio de la lucha y de las emo-
siones brutales. Lleva razón el propagandista 
antitaurómaco. Esta noche, una masa humana 
ha invadido el salón de sesiones, creyendo 
en la posibilidad de un acto tumultuoso y 
transcendental. En la sala, caldeada por el 
hálito de tanto pecho ansioso de lucha, se 
respira un aire de fuego y todo el mundo se 
impacienta, tose, se mueve de acá para allá y 
cuando un concejal parece que va á reclamar 
el uso de la palabra, retrátase en el semblante 
del público un deseo insaciable de guerra, un 
ansia violenta de acometida, que tiene mucho 
parecido con el que se manifiesta en las corri-
das de toros cuando el público grita: ¡Caba-
llos! ¡Caballos! 
Se firma el acta. Cesan los murmullos y na-
die interrumpe el silencio imponente que do-
mina en el salón. 
Don José Paché de los Rios, que se ha en-
tretenido en desclavar uno de los brazos de 
su asiento, se frota las manos, detiene la mira-
da contemplando la figura del novel concejal 
señor Gallardo que permanece inmóvil, refle-
jando su rostro íntima satisfacción por encon-
trarse elevado á un puesto que no sabe si ha-
brán reclamado sus dotes. 
Habla el señor Palomo. Lee unos papelitos 
don José León y los concejales aprueban el 
nombramiento de varias comisiones. 
Declara el señor Palomo que el arbitrio so-
bre bebidas espirituosas es absurdo, que la 
cantidad fijada como base de tributación es 
ilusoria, es exagerada y acusa un desconoci-
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PATRIA CHICA 9 
miento total de la materia por parte de los que 
lian confeccionado el proyecto. Bueno ó ma-
lo,—dice—yo he de prestarle mi concurso 
más decidido, yo he de procurar por todos 
los medios, que ingresen en la caja municipal 
el mayor número posible de pesetas, pero pol-
las razones expuestas comprendo que ha de 
ser muy limitada la recaudación, cosa que irá 
naturalmente en perjuicio del presupuesto de 
gastos, máxime cuando se necesita establecer 
un radio de personal que merma la mayor 
parte de los ingresos. 
El señor León Motta presenta la renuncia 
de los señores concejales conservadores que 
formaban parte de la comisión fiscalizadora 
del mencionado arbitrio. Elogia grandemente 
el nuevo tributo entendiendo que cualquier 
contratista que lo tomara á su cargo había de 
ganar muchos miles de pesetas. La mayoría 
conservadora tiene el propósito de no inter-
venir en esta cuestión pues considera que el 
nuevo arbitrio no ha de rendir lo que era de 
esperar, ya que el alcalde no ha hecho ges-
tiones para que se empiece á cobrar como 
estaba acordado. 
El señor Palomo: Padece el señor León un 
gran error cuando afirma que no se está co-
brando el impuesto. La empresa me ha noti-
ficado que si y á mí me consta que no miente. 
El aforo de existencias no se está llevando á 
cabo porque la comisión designada por el 
Ayuntamiento para tal fin con fecha anterior 
á mi nombramiento no ha cumplido el acuer-
do que se tomó, y en cuanto á la negativa de 
los conservadores á prestar apoyo á un im-
puesto que ha sido engendrado por ellos, de-
muestra claramente que tratan de eludir la 
responsabilidad del fracaso. 
El señor León afirma que el arbitrio cuenta 
con las simpatías de la opinión y manifiesta 
que los temores que abriga el señor Palomo 
son infundados; pero se confirmarán si el 
alcalde no toma con interés la recaudación 
del nuevo tributo. La mayoría conservadora 
no puede en ningún modo prestar su concurso 
y cree que después de lo dicho por el señor 
Palomo la minoría liberal hará lo propio. 
El señor Alarcón dice que el partido libe-
ral ha combatido el proyecto y que la mino-
ría sustenta el mismo criterio que el señor al-
calde. Nosotros—dice—vemos con desagrado 
que un arbitrio creado por los conservadores 
no cuenta ahora con el apoyo de los mismos, 
y esta negación absoluta reveja y prueba que 
dudan de su propia labor. El señor Palomo 
nos ha prometido su apoyo decidido y no 
debemos dudar de la sinceridad de sus pala-
bras y por lo tanto yo invito á la mayoría 
para que continúe formando parte de la co-
misión fiscalizadora y unos y otros unidos 
trabajaremos por sacar el proyecto adelante. 
El señor Ramos Herrero hace suyas las 
manifestaciones de su compañero y ruega á 
los conservadores que "ayuden á salvar lo 
que es compromiso de ellos. 
Hablan los señores Casco García y Rosales 
manifestando que se están introduciendo 
grandes partidas de vino sin que tributen y 
aseguran que el impuesto es altamente bene-
ficioso para los intereses municipales. 
El señor Palomo designa la comisión fisca-
lizadora, integrándola esta vez concejales li-
berales ya que los conservadores se niegan 
por completo á prestar su apoyo al nuevo 
arbitrio. 
Se habla de unos cuantos asuntos de es-
caso interés. 
El alcalde se lamenta de que los señores 
concejales no correspondieron al saludo que 
les dirigió al tomar posesión de la alcaldía. 
Los señores León Motta y Alarcón explican 
al señor presidente su conducta y ofrecen 
prestarle su concurso para todo aquello que 
redunde en beneficio de Antequera. 
Terminó la sesión; lentamente salió el pú-
blico de la sala, contrariado, desilusionado 
de aquel espectáculo, que no fué de lucha ni 
de enconadas controversias 
Se tremoló la bandera de la paz y cuando 
el público se dispersaba por la calle del In-
fante, oímos repetidas veces un dicho análo-
go al que emplean ios aficionados á la fiesta 
nacional. 
—¿De donde vienes? 
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C O R R E S P O N D E N C I A 
Han abonadc^su suscripción hasta fin del 
año anterior: 
Granada: don A. C; don F. C. de los R.; 
don M. M. R; don E. J. V. 
Córdoba: don P. G. B. 
Málaga: don E. R. M.; don M. G. G.; don 
J. H. G.; don F. Ch. B.; don j . P. M. 
Madrid: don R. G. S. 
Granada: dOn A. F. M.—Recibido importe 
del primer trimestre de este año. 
Arjona (jaén): don S. de M.—Recibido im-
porte de su suscripción por el año 1916. 
Quedan anotados como suscriptores desde 
primero de Enero: 
Granada: don C. C. O.—Antequera: don 
R. V. N.; don F. T. F.; don F. M.; don M. G.; 
don J. R. R.; don P. O..C.; don N. V. 
Arjona (Jaén): don J. L. de la R.—Anotado 
como suscriptor y recibidas 5 pesetas por el 
presente año.—Por este correo se le remiten 
los dos números que van publicados, y un 
ejemplar del 49, 55, 57 y 64: estos números 
valen á 25 céntimos. 
Un diente de Newton fué comprado en 1816 
por lord Sehwaterburg por la suma de 730 l i-
bras esterlinas, y lo hizo montar en una sortija 
á guisa de piedra preciosa. 
Apropósito de dientes, Mr. Alejandro Lenoir 
cuenta que cuando se trasladaron los restos 
de Abelardo y Eloisa á los pequeños Agusti-
nos,.un inglés ofreció 100.000 francos por uno 
de los de Eloisa. 
Maria de Gonzaga, hija del duque de Ne-
vors, que casó en 1645 con el rey de Polonia, 
llevó de Francia en su compañía una joven 
fresca, vivaracha y muy traviesa, llamada la 
señorita de Melly. El rey que era viejo, feo, 
gracioso y libertino se cansó pronto de la rei-
na y se prendó de la camarista, lo cual la ma-
nifestó en términos demasiado claros para 
que ella no lo entendiese. Pero la joven le 
dijo: 
—Señor, no entiendo el polaco. 
—¿Es posible?—repuso el rey—Pues me 
parece que demasiado bien entendéis el que 
os habla frecuentemente mi joven capitán de 
guardias. 
—¡Oh, señor!—replicó la muchacha—Ese 
es el polaco de los particulares, pero el pola-
co de los reyes es otra cosa y solo las prince-
sas son capaces de entenderlo. Si V. M. lo 
permite y tiene á bien repetirme sus palabras, 
suplicaré á la reina que me las traduzca. 
Reinando en España Carlos V vino de Por-
tugal un embajador que traía una inmensa 
caterva de agregados, dependientes y criados 
que con todos sumarían unos sesenta. Luego 
que S. M. vió al representante portugués con 
tan gran escolta, le preguntó sonriéndose: 
—Hombre, ¿vienes á conquistar mis reinos? 
—Nao, senhor, (contestó el portugués) por-
que se en viera á conquistar ó vosso reniño, 
en troxera muíta menos gente. 
Está, pues, demostrado que nuestros veci-
nos de allende el Guadiana no son tan fanfa-
rrones como se les supone. 
V 
C Q u e dónde hará usted sus impre-
sos ? En la imprenta de Francisco 
Ruiz, Campaneros, 2. 
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